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De pactos, puñalaDas y ajustes De cuentas

Los verdaderos sacrificados 
somos los trabajadores

Mientras los patrones y sus laca-
yos a sueldo –políticos, ideólogos, 
líderes sindicales y “mesías de las 
masas oprimidas” – se desgañitan y 
se jalan de los pelos para conseguir 
un “Pacto Social” que permita las 
condiciones para “lograr los acuer-
dos y las grandes reformas” nece-
sarias para “hacer de México un 
Estado eficaz”, los trabajadores y 
demás explotados del capital nos 
hundimos bajo una avalancha de 
más y mayores ataques a nues-
tras condiciones de vida. Cada día 
más vulneradas, estas condiciones 
generales se agravan y aunque ac-
tualmente ya son trágicamente in-
soportables para ciertos sectores, en 
el futuro serán peores… Ante este 
panorama, para nosotros “seguir 
igual” es esperar demasiado...

La burguesía nos dice que este 
pacto por el que lucha –en su pro-
pio seno, en un intento contrapro-
ducente y cada vez más ineficaz 
por “poner orden” y “refrenar” las 
“ambiciones” y “desproporciones” 
de “ciertos grupos” que no quieren 
el “beneficio común”, es decir, el 
beneficio de los tiburones grandes y 
gordos por sobre el de los tiburon-
citos– es en beneficio del “pueblo 
mexicano”. Y debemos ser claros 
respecto a lo que esto significa para 
nosotros, los peces: más cargas 
laborales para los que “tienen la 
suerte” de tener un trabajo y para 
los que no, la imposibilidad real de 
integrarse salvo por breves tempo-
radas, en calidad de verdadera car-
ne para la picadora. Para nosotros 
mayor miseria y, en suma, mayor 
explotación, mientras los burgue-
ses patalean y hacen berrinches 

para conseguir   –difícil, pasajera y 
precariamente– la “unidad” tan de-
seada, supuesta base del “próximo 
desarrollo” que llevan siglos –lite-
ralmente– cacareándonos sin que 
veamos ni su sombra. 

Pero detrás de las engañosas ca-
rroñas burguesas de “la lucha por 
la unidad nacional” y del “benefi-
cio del pueblo mexicano” hay dos 
verdades. 

La primera es que entre ellos sí 
hay una verdadera “lucha por la 
unidad” –las pugnas inter-burgue-
sas– que explica por qué entre ellos 
la práctica común es el chantaje, 
los golpes bajos y las puñaladas 
por la espalda, como lo ejemplifi-
ca la “historia nacional moderna” 
de cualquier país. Al ser una clase 
desgarrada en su propio seno por 
la competencia entre diversos inte-
reses capitalistas, aún siendo de la 
misma clase dominante, no tienen 
otra solución –ante la anarquía de 
la (sobre) producción, la (híper) 
saturación de mercados y más ge-
neralmente, el agravamiento inevi-
table de la crisis capitalista a nivel 
mundial– que competir ferozmen-
te entre ellos por el “derecho” de 
sangrar, exprimir y explotar a los 
trabajadores. Esa es la verdad que 
se esconde detrás de los “intereses 
encontrados” que se expresan en 
todas las elecciones democráticas y 
guerras  imperialistas –contra el te-
rrorismo o en nuestro caso contra el 
narcotráfico, etc. –, los “quinazos”, 
“elbazos” y demás ajustes de cuen-
tas y puñaladas traperas gracias a 
las cuales el “orden” entre las fac-
ciones burguesas parece establecer-
se, hasta que el grupo “perdedor” 

contra-ataque en el siguiente re-
vés… Porque la “unidad” entre los 
intereses de las distintas facciones 
burguesas es siempre frágil y pasa-
jera pues frágiles y pasajeros son 
sus “acuerdos” ante la voracidad de 
su concurrencia en tanto que capita-
listas ávidos de ganancia. 

La segunda verdad detrás de las 
mentiras de “unidad” y “beneficio 
del pueblo mexicano” es que estas 
mistificaciones en verdad son be-
neficiosas para los intereses de la 
burguesía en su conjunto –en tanto 
que clase explotadora– frente a su 
enemiga mortal, la clase trabajado-
ra. Esas asquerosas trampas –ade-
más de las otras no menos putre-
factas como la democracia y todos 
sus partidos, la legalidad burguesa 
con sus sindicatos rojos y blancos, 
etc.– efectivamente expresan el in-
terés de la burguesía como un todo 
ante su enemigo de clase, que de 
este modo se ve imposibilitado de 
reconocer sus propios intereses y su 
propio terreno de lucha. Ellos dicen 
“unidad en beneficio del pueblo” y 
con eso significan que los explo-
tados deben sacrificarse al interés 
común –que no es otro que el del 
capital, sea cual sea la facción bur-
guesa que gestione este interés del 
capital– y dejar de lado su propia 
lucha –que no puede ser más que 
contra toda la burguesía y no sólo 
contra “la más corrupta” o “la más 
ladrona”– para “unirse” mansamen-
te a sus explotadores.

Además de la realidad de sus difi-
cultades para “ponerse de acuerdo”, 
para ver quién se lleva la tajada más 
grande del pastel de carne molida 
de los explotados, la burguesía no 

deja de actuar siempre en contra 
del proletariado que siempre sufre 
la realidad de la naturaleza asesina 
de la burguesía toda. Para muestra 
basta el botón de la explosión de la 
Torre Pemex que muestra –indepen-
dientemente de si fue premeditada o 
producto de la negligencia y aban-
dono de las medidas de seguridad 
propias de un capitalismo que por la 
ganancia sacrifica la vida de los tra-
bajadores–, cómo en el contexto de 
su pugna y su aprovechamiento de 
las desgracias en provecho de sus 
“argumentos” en contra y a favor de 
una u otra facción, la burguesía es 
una clase de buitres que solo come 
a costa del cadáver de los trabaja-
dores. El mismo ejemplo vale para 
“los accidentes” en las diversas ra-
mas productivas e improductivas 
donde cadáveres proletarios de por 
medio, la burguesía se destroza con 
furia en aras de ganancia.

Ya sabemos entonces qué sig-
nifica para nosotros su Pacto por 
México y también lo que para ellos 
representa. Por ejemplo, detrás del 
“elbazo” están las reales y viru-
lentas pugnas inter-burguesas, sin 
embargo, estos conflictos no en-
torpecen la implementación de los 
ataques a las condiciones de vida 
de los trabajadores de la educación 
–que no es más que uno de los fren-
tes del ataque generalizado contra 
el conjunto del proletariado–inde-
pendientemente de cuál sea la frac-
ción burguesa que administre las 
reformas en las que todos –como 
parte de la misma clase– están de 
acuerdo, sean del partido, del sindi-
cato y del color que sean.

Por eso una vez más se reafirma 
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que nosotros no podemos confiar 
en ellos ni en sus pretendidas bue-
nas intenciones. La realidad lo con-
firma.

Pero más importante aún, no 
necesitamos salvadores. Nosotros 
mismos somos la solución: luchan-
do en nuestro propio terreno, como 
clase, teniendo como bandera la de-
fensa del conjunto de las condicio-
nes de vida del conjunto de los ex-
plotados, en contra de los engaños 
de la patria, los mesías, los pactos 
sociales y las trampas ciudadano-
democráticas.

RM, febrero de 2013

RefoRma eDucativa en méxico

reforma laboral 
contra los trabajadores 

La burguesía es la campeona de las 
campañas de mentiras repetidas mil 
veces hasta hacerlas creíbles, de la 
más abyecta y asquerosa denigra-
ción y la manipulación mediática 
cuando se trata de hacer pasar sus 
medidas antiobreras. Actualmente 
el turno les ha tocado de nuevo a 
los trabajadores del sector de educa-
ción básica quienes por meses han 
sido objeto de los peores infundios 
responsabilizándolos del desastre 
educativo; por todos los medios se 
han producido noticias, programas 
de “análisis”, y hasta documen-
tales de cine (“De Panzaso”) para 
meter en las conciencias del resto 
de los trabajadores la idea de que 
los profesores serían unos flojos e 
impreparados que han estropeado 
la educación de sus hijos y además 
privilegiados por las prestaciones 
que disfrutan. Se repite el mismo 
guión de las campañas negras ya 

implementadas contra los trabaja-
dores del IMSS a mediados de los 
90 y una década después también 
para justificar otras reformas a la 
ley de jubilaciones y pensiones, 
hace unos seis años precisamente 
contra los mismos profesores con 
el mismo objetivo, en fin, contra 
los electricistas de Luz y Fuerza del 
Centro para hacer aceptar el despi-
do de más de 44 mil trabajadores a 
finales de 2009.

Y ya apareció el peine, el go-
bierno federal recién estrenado por 
el “voto democrático” ha empezado 
muy pronto a demostrar de nuevo 
que votar solo sirve a los trabajado-
res para elegir al personero del ca-
pital que habrá de dirigir la explota-
ción y opresión en el ciclo electoral 
siguiente; en este caso, codo con 
codo con el resto de las fracciones 
de la burguesía en el marco del 
“Pacto por México” ha impuesto la 

llamada Reforma Educativa que en 
realidad es la concretización en el 
sector educativo de la reforma la-
boral que fue decretada al final del 
gobierno de Felipe Calderón apenas 
en noviembre de 2012 evidencian-
do efectivamente la continuidad y 
el relevo de las administraciones 
gubernamentales que asumen agen-
das transexenales para salvaguardar 
los intereses del capital, aún si en 
las disputas electorales se enfrentan 
claro está intereses opuestos de las 
diferentes fracciones ávidas de que-
darse con la parte del león pero que 
al final de cuentas siempre coinci-
dirán en cuanto al programa eco-
nómico, político y social contra el 
proletariado.

los ataques llueven sobre mojado
Las primeras reformas a los sis-

temas de salud, pensiones y jubi-
laciones en México se justificaron 

con mil y un triquiñuelas por la 
patronal, el gobierno y los sindi-
catos prometiendo además que se-
ría la única… luego vinieron otras 
más y la mata sigue dando; hoy se 
nos dice de nuevo que los “ajustes” 
son necesarios si queremos mejorar 

Los alumnos son lo menos que 
importan en la reforma educativa, 
todo está dirogido a modificar las 

condiciones laborales de los maestros...

Ante el terror de que alguno lo 
destronara, el Dios Saturno –Tiempo– 
se comía a sus hijos hasta que uno de 
ellos –Júpiter– efectivamente lo hizo, 

acabando con él. Saturno devorando a 
un hijo, de Goya, es una bella alegoría 
no sólo del paso del tiempo sino de la 
tensión dialéctica entre burguesía y 

proletariado.
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las explosiones en pemex

la decadencia capitalista 
esparce su perfume

Todas las reformas emprendidas 
en los últimos años han llevado el 
sello de golpear directamente las 
condiciones de vida y trabajo del 
proletariado. Vengan de gobiernos 
emanados de la derecha o de la iz-
quierda electoral del capital con-
tienen el mismo veneno, medidas 
que invariablemente buscan paliar 
los efectos de la crisis echan-
do todo su peso en los hombros 
de los trabajadores. Por si fuera 
poco, la clase trabajadora sufre las 
consecuencias de la reducción en 
los costos de producción (menos 
mantenimiento es anuncio de más 
accidentes) y está indefensa ante 
las consecuencias de los ajustes 
de cuentas entre fracciones de la 
burguesía (atentados, guerras…). 
Ya sea que se trate de accidentes 
producto de la “reducción de cos-
tos” o de atentados resultado de 
las luchas intestinas entre fraccio-
nes, cualquiera que sea el caso, los 
muertos los pone la clase obrera. 
Es en ese contexto en el que se en-
marcan las recientes explosiones 
en la torre B2 del Centro Admi-
nistrativo de Petróleos Mexicanos 
(PEMEX) en la Cd. de México, la 
empresa más importante del país, 
generadora de algo así como el 
40% de la riqueza. Cualquiera que 
sea el dictamen que arroje la su-
puesta investigación que realiza la 
Procuraduría sobre lo acontecido, 
además del descrédito popular y 
de la sorna con que se presentará 
tratando de explicar lo inexplica-
ble; lo que abrirá será el camino 
a la cacaraqueada modernización 
de PEMEX. Sobre los trabajado-
res muertos, la burguesía derra-
mará sus lágrimas de cocodrilo 
gritando a los cuatro vientos que 

fueron el sustento espiritual con el 
que se edificará la robusta nueva 
empresa.

El golpe asestado a los trabaja-
dores de Luz y Fuerza del Centro 
mediante el despido masivo de 
más de 44 mil electricistas repre-
sentó una manifestación de fuerza 
de la burguesía mexicana y una 
derrota a uno de los bastiones 
más importantes de la clase obre-
ra en México que fue posible solo 
gracias al encuadramiento del sin-
dicato (SME) que se encargó de 
maniatar a los trabajadores con 
miles de artimañas para evitar que 
desplegaran sus propias respues-
tas ante ese ataque. Los ataques 
en el sector del magisterio no han 
cesado, el de la salud no se sal-
va y todos vemos como el salario 
alcanza para menos; ahora lo que 
se viene es contra los trabajadores 
petroleros que sufrirán inevitable-
mente la destrucción del contrato 
colectivo de trabajo; quienes hasta 
ahora se habían “salvado” de los 
ataques, hoy están en la mira con 
“reforma energética” que va a sig-
nificar una embestida contra las 
condiciones de vida de este sector 
pintado durante años como el de 
los “trabajadores privilegiados”. 
En los próximos días, veremos 
como toda la prensa y los medios 
masivos de la burguesía se alinean 
con la maquinaria gubernamental 
para machacar hasta la saciedad 
argumentos relacionados con una 
supuesta “vida aristocrática” de 
los trabajadores de PEMEX y 
sobre los “altos costos fiscales” 
que le implican al erario público, 
y demás patrañas que acompañan 
a esos procesos, tal como sucedió 
luego del decreto que extinguió la 

fuente de trabajo de los electricis-
tas en octubre de 2009. 

La explosión de las oficinas 
administrativas de la paraestatal 
ubicadas al norte de la Ciudad de 
México, forma parte de una larga 
cadena de accidentes, sabotajes 
y atentados, cuyo común deno-
minador es la muerte o lesiones 
permanentes en los trabajadores. 
A los 38 fallecidos y más de 100 
lesionados en la torre B, había que 
sumar los que durante los últimos 
años han corrido esa misma suerte 
en distintos sucesos que han acom-
pañado a la crisis y que han tenido 
como característica la baja de los 

soliDaRiDaD 
con los tRabajaDoRes De cotRisa

¡Por encima del sindicato, 
luchan contra la miseria!

Justo al inicio del año y en el acto oficial para 
dar inicio a las actividades de las estructuras ju-
rídica que llevan los asuntos laborales, Peña Nie-
to declaró que el “2013 será un año de trabajo y 
prosperidad”. Los trabajadores de la empresa Co-
trisa (Construcciones y Trituraciones S.A), están 
viviendo el significado de esas pretensiones. La 
empresa subcontratada por PEMEX que constru-
ye los túneles para la refinería de Tula, Hidalgo 
(Estado vecino al Estado de México y cerca del 
DF), denuncian los trabajadores, los somete a ex-
tenuantes jornadas de 12 horas diarias, sin tener 
derecho a vacaciones y recibiendo míseros sala-
rios semanales (en promedio) de 1,300 pesos a la 
semana (102.5 dólares/usa), pero además en las 
excavaciones que operan se concentran aguas ne-
gras y altos niveles de gas metano y no se cuentan 
con las mínimas medidas de protección. La narra-
ción que hacen de las casuchas que el patrón ofre-
ce para que duerman, hace recordar la descripción 
que de las habitaciones de los obreros londinenses 
del siglo XIX, hizo Engels en “La situación de la 
clase obrera en Inglaterra” y más terrible es notar 
que aún pueden ser peores: “en las casas del cam-
pamento, de dos habitaciones, se hacinan hasta 
17 personas en camas en mal estado…” (1).

Hartos de esas condiciones el 15 de febrero, 
los 500 trabajadores de Cotrisa que laboran en 
el tramo de Atitalaquia, a escasos kilómetros de 
la Refinería, han parado labores expresando gran 
combatividad.

La fuerza y el coraje no pudieron ser detenidos 

1) La Jornada, 20 febrero 2013.

por el sindicato (por ridículo que parezca el nom-
bre del sindicato abarca tres renglones, por lo que 
para abreviar lo llamaremos el “sindicato Carrillo 
Puerto”), no sólo porque la decisión fue asumida 
por encima de ellos, sino además porque no reco-
nocen su representatividad.

El ejemplo de cómo se puede luchar lo expre-
san estos trabajadores: sólo es posible luchar fue-
ra del control sindical, pero hay un problema que 
todavía tienen que considerar, no se puede luchar 
aisladamente (ya sea como gremio o como fábri-
ca), por muy numerosa que sea la movilización. 
Es necesario que esta lucha no se quede perdida 
en una zona aislada, por eso se requiere buscar 
la solidaridad de trabajadores de otras fábricas y 
de otros sectores. La lucha por mejores salarios y 
seguridad no son demandas particulares de un gru-
pito de trabajadores, son problemas que enfrenta 
el conjunto de los asalariados.

Justamente el aislamiento de esta movilización 
obrera va posibilitando a que el sindicato se pre-
sente, queriendo espantar o imponer condiciones, o 
la misma patronal y el gobierno busquen reprimir, 
como ya lo han hecho con el despido de 2 trabaja-
dores que mostraban amplia combatividad.

Iniciar un movimiento tomando en sus manos el 
control, es un paso importante en el combate, pero 
si la lucha de estos excavadores no se extiende, 
esa fuerza estará condenada a morir de asfixia sin 
el socorro de otros sectores del proletariado.

La fuerza de los trabajadores se encuentra en su 
capacidad de organización autónoma y en la masi-
vidad de sus luchas.

RM, 22 de febrero

costos de producción a toda costa, 
la corrupción y el robo de com-
bustible. Del año 2001 al 2010 el 
gobierno reconoce públicamente 
la muerte de al menos 47 traba-
jadores y lesiones en otros 165 en 
distintos eventos en las instalacio-
nes de todo el país. Sin olvidar 
la histórica explosión de 1984 en 
San Juan Ixhuatepec, estado de 
México, no muy lejos del lugar 
donde se registró la más reciente, 
o la de Guadalajara en 1992, don-
de por cientos fallecieron trabaja-
dores y sus familias residentes de 
colonias menesterosas por un pé-
simo manejo de los combustibles 
y el catastrófico estado de ductos 
y plantas de almacenamiento, o 
las más recientes de Reynosa, Ta-
maulipas en septiembre de 2012 
donde una terrorífica explosión 
sembró muerte y destrucción.

Crisis y descomposición social 
son parte del paisaje en la última 
etapa de la humanidad y siendo 
PEMEX de una importancia cen-
tral en México no tendría por qué 
estar exenta de ello, sobre todo 
cuando ha sido parte del proceso 
de acumulación en el que se ha 
formado mucha de la burguesía 
nacionalista que puebla hoy la 
amplia membrecía de partidos y 
sindicatos. Los “accidentes” han 
ocupado un papel relevante en 
las confrontaciones que se dan 
entre la clase explotadora, en las 
disputas por controlar el aparato 
burocrático del Estado, tan solo 
baste recordar que en la misma 
Torre B2 que hoy aparece como 
protagonista estelar en los medios, 
se registró en 1982 un incendio 
que terminó con miles de docu-
mentos y archivo que contenían 
pruebas de fraudes y corruptelas 
de todo tipo. 

Las enormes ganancias de PE-
MEX son una tentación para la 
burguesía que airosa navega por 
los caudales del petróleo y abona 
en gran medida al estado desas-
troso de la principal industria del 
país. Reconocido por la Secretaría 
de Hacienda y por la propia em-
presa, existe una pérdida diaria 
de 25 mil barriles de crudo (1% 
de la producción total) por ro-
bos registrados en toda la red de 
ductos diseminados en el país, 
que significan el jugoso botín de 
2.5 millones de dólares, ¿A dónde 
va a parar ese petróleo?, pues sen-
cillamente circula, cual mercancía 
es, por las redes de distribución 
y venta normales, y al igual que 
cualquier capital, las ganancias de 
cada capitalista son también ma-
nejadas por la Banca, tal como se 
manejan las carretadas de dinero 
que le suministra el narcotráfico. 

Piratas modernos peleándose por 
el tesoro en un pantano. Ladrones 
robándoles a ladrones con ayuda 
de los ladrones. Así las cosas, la 
burguesía vuelve sobre sus mis-
mas fórmulas fracasadas para tra-
tar de solucionar lo irremediable: 
ahora surge, según ellos, la priva-
tización de la explotación ener-
gética como la salvación a todos 
los males, como si la profunda 
crisis económica que vive el ca-
pitalismo a nivel mundial sea una 
cuestión atribuible a la ineficacia 
o ineptitud del sector público, la 
irresponsabilidad fiscal de los 
gobiernos o linduras por el estilo 
que la izquierda del capital (PRD, 
MORENA, PT y Convergencia) 
va a usar como bandera para res-
tregarnos de nuevo la “defensa del 
patrimonio nacional”. Como si en 
el fondo resultara relevante la for-
ma que adopta la administración 
o gestión del capital, cuando las 
relaciones sociales de producción 
se mantienen intactas. Para los 
trabajadores es completamente 
indiferente quién se apropia del 
producto de su trabajo, si es el ca-
pitalista individual, un monopolio 
o el Estado (poseedor) capitalista, 
mientras subsista el trabajo asala-
riado y la explotación de la mayo-
ría de la humanidad por una mi-
noría rapaz, no habrá cambiado en 
esencia nada en su vida; su papel 
es entender esa relación y cons-
truir con los suyos, con su clase, 
la perspectiva para destruirla. 

Hoy, sobre la tragedia de las 
familias de los trabajadores, la 
hipócrita burguesía abrirá el te-
lón de las peores frivolidades y 
perversiones, y usará a todos sus 
personeros para montar el gran 
teatro cargado de la misma canta-
leta nacionalista de siempre, con 
los adoradores de la democracia 
disparando sus místicos discursos 
y los llamados a la movilización 
para encuadrar el descontento en 
el terreno que la burguesía do-
mina, ya nos sabemos el guión. 
Para el proletariado en general es 
importante reflexionar sobre la ca-
lamidad que implica padecer este 
sistema que en su decadente final 
que se acerca patalea y se retuer-
ce dejando muerte y destrucción 
en cada resuello moribundo; y en 
este mismo proceso tomar con-
ciencia de que el único camino 
para mejorar las condiciones de 
vida es plantearse transformar su 
realidad radicalmente con sus las 
armas de combate que tiene: la 
solidaridad y la confianza en sus 
propias fuerzas como clase, por-
que en su salvación está la de toda 
la humanidad.

Cadinv, 15 de febrero

Ya sea que se trate de accidentes producto de la “reducción de costos” o de atentados resultado de las luchas intestinas 
entre fracciones, cualquiera que sea el caso, los muertos los pone la clase obrera
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reforma laboral contra los trabajadores 

internationalism.org

en el futuro… el cuento de nunca 
acabar. Y esta situación se repi-
te con sus especificidades y sus 
tiempos en todos los países del 
mundo, desarrollados o periféri-
cos, donde los trabajadores y sus 
familias son convocados ¡una vez 
más! al sacrificio para elevar la 
productividad y la competitividad 
de la economía nacional, atraer 
la inversión extranjera y, por si 
fuera poco, reactivar el empleo. 
Durante más de tres décadas este 
ha sido el tenor en la continuidad 
de las “reformas” en el planeta 
impuestas a sangre y fuego por 
las distintas opciones políticas de 
gobierno con que cuenta la bur-
guesía, sus partidos de derecha, 
de centro y de izquierda; apunta-
lados desde luego por el trabajo 
indispensable del encuadramiento 
sindical. Y la degradación, sien-
do ya insoportable con las nuevas 
“reformas”, cobrará cuotas inau-
ditas para la clase obrera. 

en todas partes la clase obrera 
enfrenta los mismos ataques

Efectivamente, por todos los 
rincones del planeta estas refor-
mas laborales tienen el objetivo 
central de recuperar las ganan-
cias de los negocios capitalistas 
privados o públicos mediante el 
aumento de la explotación de 
los trabajadores y, en particular, 
reduciendo lo más posible los 
costos laborales. El capital y su 
Estado no conocen otra fórmula. 
Estos ataques se han conocido en 
los últimos años con el término 
eufemístico de “flexibilización” 
y se resumen a grandes rasgos 
como:
• Flexibilización salarial: reduc-
ción del salario directo e indirecto 
(salud, educación, etc.), desapari-
ción de prestaciones, aumento de 
impuestos, por un lado y aumen-
to de la productividad del trabajo 
por el otro, con lo cual se logra 
una disminución del valor de la 
fuerza de trabajo, dando como 
resultado una merma brutal de su 
capacidad de compra de lo más 
indispensable para vivir disparan-
do los niveles de pobreza y en 
particular del hambre no solo en 
el campo sino de manera crecien-
te y acelerada en las ciudades. 
• Flexibilidad laboral: libertad 
para los patrones de contratar en 
las condiciones más desventajosas 
para los trabajadores como lo es 
el periodo de prueba sin ningu-
na garantía, el de la facilidad de 
los despidos a criterio de la em-
presa y el establecimiento de las 
indemnizaciones a su más bajo 
nivel como nunca se había visto; 
además, se disminuyen los días 
de vacaciones, los días festivos y 
se escatima hasta la exasperación 
el pago por horas extras. Y de to-
das estas medidas totalmente in-
humanas la de la temporalidad es 
el mecanismo que se incrementa 
día con día haciendo la existencia 
del trabajador de lo más insegu-
ra e inestable pues sus contratos 
temporales carecen de la más mí-
nima protección. Ni que decir de 
la movilidad obligatoria que se 
impone para que los trabajadores 
hagan diferentes tareas o los tras-
laden a otros sitios o les cambien 
horarios y días de trabajo, etc. 

los trabajadores del sector 
educativo resienten los mismos 
ataques

Cada sector del proletariado 
está sujeto a especificidades en 
cuanto a las funciones que cum-
ple sin embargo, comparten entre 
sí un denominador común: la de 
la explotación asalariada. En este 
sentido, también los “ajustes” les 
afectarán de la misma manera que 
al resto de sus hermanos de clase. 
Para dar un ejemplo solamente, 
en la llamada reforma educativa 
se impone el “servicio profesio-
nal docente” que considera, entre 
otras cosas, condicionar la perma-
nencia en el empleo a los resul-
tados que cada trabajador obten-
ga de un conjunto de indicadores 
de evaluación a los alumnos y al 
desempeño docente en diferen-
tes rubros. Una medida que los 
homologa completamente con el 
resto de trabajadores ya sujetos a 
este sistema sobre todo en el sec-
tor público donde desde hace años 
se ha implantado el muy conocido 
“servicio profesional de carrera” 
justificado por el presunto objeti-
vo de brindar un mejor servicio a 
los usuarios pero que en realidad 
significa el establecimiento de es-
quemas de control del trabajo para 
hacer depender no solo el sueldo 
sino la permanencia en el empleo 
de la productividad de cada traba-
jador.

Las modalidades concretas en 
que operará este “servicio profe-
sional docente” se verán cuando 
el Estado decrete las leyes secun-
darias, en este caso la Ley General 
de Educación, pero los profesores 
no deben albergar esperanzas po-
sitivas y deben estar seguros que 
esta pretendida “reforma” les fas-
tidiará su vida y la de sus fami-
lias.

los partidos políticos  
y los sindicatos se empeñan  
a fondo para hacer aceptar los 
ataques y evitar la movilización

Los trabajadores enfrentan no 
solo los mismos ataques por par-
te del capital sino que también 
sufren de las mismas maniobras 
por parte del Estado y, en primer 
lugar, por los sindicatos que son el 
principal instrumento de control 
social y político de la burguesía.

La puesta en escena, preparada 
de antemano con las campañas de 
desprestigio de la que hablába-
mos, no ha tenido desperdicio. El 
telón se abrió con las “históricas” 
discusiones en las cámaras de se-
nadores y diputados acerca de la 
propuesta de reforma educativa. 
Todos los partidos se empeñaron 
en hacernos creer que se analiza-
ba a fondo cada palabra y detalle 
del texto para demostrar que los 
“representantes populares” hacían 
lo suyo tratando de no perjudicar 
a los trabajadores, fingiendo des-
encuentros “muy ríspidos” y hasta 
se aventaron un paso de la muerte 
cuando los diputados la enviaron 
a los senadores y estos a su vez la 
regresaron a los diputados quienes 
terminaron aprobándola; luego 
todo un peregrinar por los congre-
sos estatales que la fueron apro-
bando uno a uno hasta que fue de-
clarada “constitucional”. Todo un 
show que esconde el hecho de que 

de la democracia burguesa que 
pretende hacernos creer que en 
esta sociedad todos somos ciuda-
danos con iguales derechos ante la 
ley escondiendo que, al contrario, 
el capitalismo está polarizado en-
tre explotadores y explotados, en-
tre burguesía y proletariado y que 
las instituciones burguesas y seña-
ladamente las destinadas a admi-
nistrar la “justicia” y el conjunto 
del aparato estatal pertenecen 
enteramente a la clase dominante 
dueña del capital. El dicho popu-
lar: “todos somos iguales pero hay 
algunos más iguales que otros”, 
retrata muy bien esta realidad.

¿cómo salir de esta ratonera?
Hay ejemplos de lucha que po-

demos retomar y que provienen 
de diversos sectores de la clase 
trabajadora de diferentes países. 
¡Sí, la única alternativa es luchar! 
Estos ataques criminales que nos 
llueven sobre mojado solo pueden 
detenerse o limitarse si el proleta-
riado levanta la cabeza y empieza 
a luchar. Es cierto que lanzarse 
a la lucha resulta muy difícil en 
estos momentos cuando los traba-
jadores que todavía tienen un em-
pleo resienten de manera directa y 
abierta la amenaza del despido o 
de la represión en sus diferentes 
formas y no solo por parte de los 
directivos de las empresas sino de 
los sindicatos. Sin embargo, resig-
narse no cabe en el vocabulario de 
la clase obrera. ¡Hay que luchar!... 
pero ¿cómo? La experiencia de 
nuestra clase es muy vasta pero 
aquí solo recordaremos algunos 
ejemplos recientes que nos pue-
den dar una idea acerca de cómo 
iniciar esta lucha:
• Cuando el descontento y la in-
dignación han llegado al tope los 
trabajadores de manera espon-
tánea buscan reunirse en asam-
bleas generales improvisadas y 
organizadas por ellos mismos, 
un lugar donde el entusiasmo y 
el interés por sus propios asuntos 
se contagia de manera acelera-
da; entonces no solo se discuten 
los problemas de la empresa o 
del sector sino que se opera una 
apertura hacia otros trabajadores 
de la región a quienes se les lla-
ma a sumarse a este esfuerzo con 
sus propias reivindicaciones; es el 
reflejo propio del ADN de la clase 
obrera que ha comprendido desde 
siempre que la unidad es su única 
fuerza y que es imprescindible la 
discusión fraterna en su seno para 
clarificar cómo hay que iniciar 
la lucha, con qué medios, cómo 
enfrentar las trampas sindicales, 
en fin, cómo podemos verificar a 

cada paso que el control del com-
bate permanezca en nuestras pro-
pias manos.
• Ante la represión en los cen-
tros de trabajo contra cualquier 
intento por discutir cómo defen-
dernos, la toma de las calles, las 
manifestaciones multitudinarias 
son el mejor antídoto pues son un 
recurso activo para hacer realidad 
la unidad y la solidaridad entre 
los trabajadores de diferentes em-
presas o ramas que mediante este 
encuentro cara a cara nos permite 
intercambiar experiencias, infor-
mación e ideas sobre cómo debe-
mos organizarnos para hacer fren-
te a los ataques del capital.
• El reto es animarnos a luchar de 
verdad y dejar de confiar y creer 
ingenuamente que los sindicatos 
o los diputados y senadores lu-
charán por nosotros. Y para esta 
lucha, hay que poner siempre por 
delante nuestra unidad como cla-
se, preocupándonos de enarbolar 
demandas unificadoras con las 
cuales el conjunto de nuestra clase 
se reconozca y se sume de mane-
ra conciente y, en este proceso, la 
fuerza del proletariado vaya reco-
nociéndose y ganando confianza 
en sí misma.
• Estas adquisiciones de nuestra 
propia historia de lucha son los 
primeros pasos que requerimos 
para volver a aprender a actuar 
unidos y también para llevar la 
lucha por nuestra cuenta. Todo lo 
que vaya en contra de esta diná-
mica proletaria debe ser reconoci-
do como una maniobra antiobrera 
a la que hay que combatir con 
toda la fuerza de nuestra unidad y 
nuestra determinación.  

Contrariamente a los mensajes 
derrotistas que nos bombardean 
segundo a segundo por todos los 
medios, la lucha obrera no es una 
utopía sino una realidad cada vez 
más acuciante y vital para los tra-
bajadores si no quieren presenciar 
pasivamente y de manera indig-
nante su propia ruina y la de los 
suyos bajo los ataques de la bur-
guesía a los cuales se suman ade-
más sus actitudes más soberbias 
y prepotentes como no se habían 
visto hasta ahora. Y este combate 
tiene que comprenderse en toda su 
perspectiva histórica: en lo inme-
diato, es la única acción que pue-
de echar atrás los ataques actuales 
y los que están en puerta y, a largo 
plazo, es la mejor escuela para ir 
preparándonos para el asalto final 
a la fortaleza capitalista, única so-
lución para poner fin a todas las 
calamidades que sufren los explo-
tados y oprimidos del mundo.

RR, febrero de 2013

es el Estado burgués en su conjun-
to el que funciona como relojería 
en sus diferentes componentes (la 
llamada división de poderes) para 
asestar este tipo de golpes y que 
además son los medios los que se 
encargan de machacar en nuestras 
cabezas la idea de que nada puede 
hacerse ante el poder omnipotente 
del Estado.

Paralelamente a este circo, 
como por arte de magia inician-
do el año surgen de todos lados 
“airadas protestas” de infinidad 
de sindicatos oficiales e “indepen-
dientes” contra la reforma laboral, 
aprobada en noviembre de 2012, 
manifestando un activismo y un 
protagonismo muy sospechoso 
por parte de las cúpulas sindicales 
que no solo “amenazan” sino que 
alinean a sus aparatos sindicales 
interponiendo millones de deman-
das de amparo contra la reforma 
laboral a las que suman algunos 
mítines y marchas para adornarse 
con un poco de “combatividad”. 

El protagonismo sindical men-
cionado anteriormente aparece 
en concordancia armónica con 
el Estado en una estrategia para 
movilizar-desmovilizar y ha ser-
vido como un set perfecto para 
que sus congéneres del SNTE (y 
hay que decirlo que también de la 
CNTE) hicieran su tarea de con-
trolar cualquier posible brote de 
movilización de los profesores. 
En efecto, fue la cúpula sindical 
(el SNTE y la CNTE incluso ale-
garon al parecer términos seme-
jantes en su argumentación) la 
que muy solícita animó y hasta 
presionó a los cientos de miles 
de trabajadores para demandar un 
amparo. Pero además el SNTE no 
contento con esto ha estado pre-
sionando a los profesores para que 
acudan a trabajar a las escuelas o 
a las plazas públicas a presen-
tar programas socioculturales los 
días de descanso con el cuento de 
que así pueden ganarse el apoyo 
de los padres de familia y de la 
sociedad en general. Y la trampa 
es tan grosera que esta “moviliza-
ción sindical” se hace en nombre 
de la “defensa de la gratuidad de 
la educación pública” que estaría 
amenazada de privatización, de-
jando de lado siempre la defensa 
de los intereses propios de los 
trabajadores que se comentaban 
anteriormente. El mismo guión se 
está replicando en todo el país.

Esta artimaña se ha usado en 
reiteradas ocasiones al menos des-
de la década de los 90 contra los 
trabajadores de las empresas pri-
vadas afiliados al IMSS (1997) y 
contra los afiliados al ISSSTE, del 
sector público (2007) a quienes se 
les hizo albergar esperanzas de 
que el mismo Estado que les es-
taba asestando el golpe los iba a 
defender de sí mismo. Infundién-
doles además el asqueroso veneno 

Votar solo sirve a los trabajadores para elegir al personero del capital  
que habrá de dirigir la explotación y opresión

Esta “movilización sindical” se hace en nombre de la “defensa de la gratuidad de la educación pública” que estaría 
amenazada de privatización, dejando de lado siempre la defensa de los intereses propios de los trabajadores
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opeRación militaR fRancesa en mali

¡otra guerra más 
en nombre de la paz!

el 11 de enero de 2013, el Presidente francés, François Hollande, lanzó la 
operación “Serval” en Mali para luchar contra “el terror”. Aviones, tanques, 
vehículos de todo tipo y hombres armados hasta los dientes se despliegan 
en el sur del Sahel. Al tiempo que escribimos este artículo, los aviones 
lanzan sus bombas, las ametralladoras escupen su munición y empiezan 
a caer las primeras víctimas civiles. 

La burguesía francesa otra 
 vez se pone a la cabeza de los 

conflictos bélicos en África, y de 
nuevo en nombre de la paz. Esta 
vez lo hace en Mali, con la excusa 
de “luchar contra el terrorismo y 
defender a la población civil”. Por 
supuesto, la crueldad de las ban-
das armadas que campan por sus 
respetos en el Norte de Malí es 
indudable, los señores de la gue-
rra siembran muerte, desolación y 
terror allá por donde andan, pero 
las razones de la intervención mi-
litar francesa no tienen nada que 
ver con aliviar el sufrimiento de 
los lugareños. El único móvil del 
Estado francés es defender sus 
propios intereses imperialistas. 

La TV nos muestra imágenes de 
los habitantes de Bamako pletóri-
cos de alegría que ven a François 
Hollande como un Salvador. Aun-
que esas son las únicas imágenes 
de esta guerra que hoy por hoy se 
difunden: poblaciones aliviadas 
ante la expectativa de que se frene 
el avance hacia la capital de esas 
hordas mafiosas responsables de 
los abusos más atroces. Pero esta 
felicidad no durará mucho. Cuan-
do una “gran democracia” avanza 
con sus tanques, la hierba no vuel-
ve a crecer, lo que crece tras su 
paso es la desolación, el caos y la 
miseria. 

Este mapa muestra la relación 
entre los principales conflictos que 
asolaron África en la década de los 
90 del siglo XX y el hambre. El 
resultado es muy revelador: a cada 
guerra –a menudo justificada como 
intervención humanitaria, como 
en Somalia en 1992 y en Ruanda 
en 1994– le acompañó la escasez 
de alimentos. Lo mismo pasará en 
Malí, la desestabilización de toda 
la región y el aumento del caos.

una guerra imperialista
“Conmigo como Presidente, 

se acabó la Françáfrica” dice 
François Hollande. Tamaña men-
tira daría para partirse de risa si 
no fuera por los montones de ca-
dáveres que se van a amontonar. 
La izquierda desde hace casi un 
siglo se viste de humanista para 
ocultar su auténtica naturaleza: ser 
una fracción burguesa que, como 
todas las demás, se presta a todo 
para defender el interés nacional. 
Como es el caso ahora en Malí: 
defender los intereses estratégicos 
de la Francia. Al igual que hizo 
François Mitterrand al intervenir 
militarmente en Chad, Iraq, anti-

gua Yugoslavia, Somalia y Ruan-
da. “Los socialistas” nunca han 
sido reacios a proteger sus “valo-
res” (es decir, los intereses burgue-
ses de la nación, en este caso de la 
francesa) a punta de bayoneta.

Desde el comienzo de la ocu-
pación del norte del país por los 
islamistas, las grandes potencias, 
especialmente Francia y Estados 
Unidos, azuzaron a los países de 
la zona para que metieran sus 
botas imperialistas a cambio de 
financiación y apoyo logísticos. 
Pero en ese juego de alianzas y 
manipulación, Estados Unidos es 
más hábil que Francia y poco a 
poco va ganando influencia. Para 
Francia esto resultaba inacepta-
ble, tenía que reaccionar con fuer-
za ante tamaña intromisión en su 
“jardín privado” “a la hora de las 
decisiones, Francia tiene que ac-
tuar haciendo gala de su “dere-
cho y deber” de antigua potencia 
colonial. Malí se acerca demasia-
do a los Estados Unidos, hasta 
tal punto que aparecen como sede 
informal de AFRICOM, el man-
do militar unificado para África, 
establecido en 2007 por George 
Bush y luego consolidado por Ba-
rack Obama” (Correo Internacio-
nal del 17 de enero de 2013).

De hecho, en esta región del 
globo, las alianzas imperialistas 
son muy complejas e inestables. 
Los amigos de hoy pueden con-
vertirse en los enemigos de ma-
ñana, o incluso ser ambas cosas 
¡al mismo tiempo! Como todo 
el mundo sabe Arabia Saudita y 
Catar al tiempo que se declaran 
“grandes aliados” de Francia y 
Estados Unidos, son los princi-
pales financiadores de los grupos 
islámicos en el Sahel. Por eso no 
es ninguna sorpresa que el Pri-
mer ministro de Catar utilice las 
páginas del periódico francés Le 
Monde para poner en cuestión la 
operación “Serval”. Y, qué decir 
de la actitud de las superpoten-
cias, Estados Unidos y China, que 
“oficialmente” apoyan a Francia 
pero por lo bajito empujan a sus 
peones a seguir avanzando. 

Francia se atasca en el Sahel 
Como le ocurrió a Estados Uni-

dos en Afganistán, Francia tiene 
todos los números para atascarse 
en las arenas del Sahel. El impe-
rialismo francés ha caído de bruces 
en el “Atolladero maliense” y por 
tiempo indefinido (en palabras de 
Hollande: “el tiempo que haga fal-

ta”). “Si la operación militar está 
justificada con respecto a los peli-
gros que plantean las actividades 
de grupos terroristas bien arma-
dos y cada vez más fanáticas, no 
está exenta de riesgos como em-
pantanarse y aumentar de forma 
duradera la inestabilidad en todo 
el África occidental. De hecho no 
se puede impedir que estrechen 
lazos con Somalia. La violencia 
en el país, como consecuencia de 
los trágicos acontecimientos de 
Mogadiscio a principios de 1990, 
se ha extendido por el Cuerno de 
África, y veinte años después aún 
no se ha estabilizado” (A. Bow-
den, Le Monde, 15 de enero de 
2013). Esta idea es importante: 
la guerra en Somalia desestabili-
zó el Cuerno de África y “veinte 
años después aún no se ha estabi-
lizado”. Esto es lo que son estas 
guerras supuestamente “huma-
nitarias” o para “luchar contra 
el terrorismo”. Cuando las “gran-
des democracias” agitan al viento 
su bandera de intervención arma-
da para defender el “bienestar de 
los pueblos, la “moral” y “la paz”, 
siempre dejan tras de sí montañas 
de ruina por las que campa el he-
dor de la muerte.

el caos se extiende de libia 
en Malí, de Costa de Marfil  
a la argelia…

“Es imposible (...) no darse 
cuenta de que el reciente golpe de 
estado (en Mali) es un efecto co-
lateral de las rebeliones en el nor-
te, que a su vez son resultado de 
la desestabilización de Libia por 
parte de una coalición occidental 
que ni se siente responsable ni 
tiene el más mínimo remordimien-
to. Resulta difícil no reconocer 
el tufillo que hoy sopla en Mali 
tras haberlo olido en sus vecinos 
Costa de Marfil, Guinea, Níger o 
Mauritania” (Courrier internatio-
nal, 11 de abril de 2012). De he-

cho, muchos de los que están hoy 
en Mali eran grupos armados que 
luchaban junto a Gadafi.

Acordémonos de que en Libia la 
intervención de la “Coalición oc-
cidental” también se hizo en nom-
bre de “restablecer el orden y la 
justicia” y por “el bien del pueblo 
libio...”. Esa misma barbarie con-
tinua propagándose hoy por esta 
parte del mundo con su secuela de 
sufrimiento para la población. Con 
la guerra en Malí le toca el turno 
de desestabilizarse a Argelia.

 El 17 de enero un batallón 
de AQMI toma como rehenes a 
cientos de personas que trabajan 
en una planta de producción de 
gas en Tigantourine. El ejérci-
to argelino responde escupiendo 
fuego contra los secuestradores 
sin importarle lo más mínimo a 
cuantos rehenes se cargaba en el 
intento. Ante tamaña carnicería, 
el Presidente “socialista” francés 
Sr. Hollande, no tiene el más mí-
nimo rubor en avalar la masacre 
afirmando que: “un país como Ar-
gelia ha dado, en mi opinión, la 
respuesta más adecuada pues no 
cabe la negociación”. Semejante 
irrupción de Argelia en la guerra 
del Sahel, aclamada como cabe 
todo un Jefe Estado, testimonia el 
círculo vicioso en el que nos sume 
el capitalismo. A fin de cuentas: 
“Para Argel, esta acción sin pre-
cedentes en su territorio hunde un 
poco más al país en una guerra 
que quería evitar a toda costa por 
temor a las consecuencias den-
tro de sus propias fronteras” (Le 
Monde, 18 de enero de 2013).

Desde el comienzo de la crisis 
de Malí, el poder argelino llevó un 
doble juego como se ve en dos he-
chos importantes: por un lado “ne-
goció” abiertamente con algunos 
grupos islamistas, permitiéndoles 
aprovisionarse con grandes canti-
dades de combustible en su cami-
no hacia Bamako; por otro lado, 

Argel permitió que aviones france-
ses sobrevolasen su espacio aéreo 
para que bombardearan posiciones 
de grupos jihadistas en el Norte de 
Malí. Esta posición contradictoria 
y la facilidad con que los elemen-
tos de AQMI pudieron acceder al 
complejo industrial “más seguro” 
del país, muestra la descomposi-
ción del funcionamiento del Esta-
do y de toda la sociedad. La entra-
da de Argelia en la guerra, como la 
de otros Estados del Sahel, acele-
rará el proceso de descomposición 
que ya está en marcha.

Estas guerras muestran que el 
capitalismo está sumido en una 
espiral muy peligrosa que ame-
naza el futuro de la humanidad. 
Cada vez más zonas del planeta 
se sumen en el caos y la barba-
rie más extrema. Se entrelazan el 
salvajismo de torturadores locales 
(señores de la guerra, jefes de los 
clanes, bandas terroristas...), la 
crueldad de los segundos espadas 
imperialistas (Estados pequeños y 
medianos) y el poder devastador 
de las grandes naciones. Cada uno 
de ellos está dispuesto a todo: in-
trigas, golpes bajos, manipulación, 
todo tipo de crímenes y atrocida-
des... para defender sus miserables 
y patéticos intereses. Los constan-
tes cambios de alianzas escenifi-
can una danza macabra.

Este sistema moribundo no deja 
de hundirse y los conflictos gue-
rreros van a seguir propagándose 
engullendo cada vez más partes 
del mundo. Elegir bando, en nom-
bre del mal menor, es participar 
en esa dinámica cuyo resultado es 
la aniquilación de la humanidad. 
Sólo hay una alternativa realista, 
sólo hay una forma de salir de 
ese engranaje infernal: la lucha 
masiva e internacional de los ex-
plotados por otro mundo en el que 
no haya clases sociales ni explota-
ción, ni pobreza ni guerra.

Amina (19 de enero)

GRecia

Curar la economía significa matar a los enfermos
En diciembre de 2012, el diario 
alemán Frankfurter Allgemeine 
Zeitung publicaba en relación a 
una visita a Grecia:

“En octubre de 2012 el trau-
matólogo Georg Pier hacía las si-
guientes observaciones en Grecia: 
“Muchas mujeres embarazadas 
corren desesperadas de un hospi-
tal a otro. Pero como no tienen ni 
seguro médico ni dinero suficiente 
nadie les ayuda a dar a luz. Gen-
te, que hasta hace bien poco for-
maba parte de las clases medias, 
recogen restos de fruta y verdura 
de los cubos de basura.” (…) Un 
anciano le dice a un periodis-
ta que ya no puede costearse los 
medicamentos para sus proble-
mas cardíaco; su pensión la han 
reducido en un 50%, como en el 
caso de muchos otros jubilados. 
Había trabajado más de 40 años, 
pensaba que había hecho las co-
sas bien; ahora no entiende nada. 
Si se es admitido en un hospital, 
se deben llevar las sábanas y la 
comida de casa. Desde que el 
personal de limpieza fue despedi-
do, los médicos y las enfermeras, 
con meses de salarios impagados, 
han empezado a limpiar los aseos. 
Existe una carencia de guantes 
desechables y de catéteres. Ante 
las terribles condiciones higié-
nicas en algunos sitios, la Unión 
Europea avisa del peligro de la 

extensión de enfermedades infec-
ciosas” (FAZ, 15-12-12).

Las mismas conclusiones ex-
trae Marc Sprenger, responsable 
del Centro Europeo para la Pre-
vención y el Control de Enferme-
dades. El pasado 6 de diciembre 
alertaba del colapso, en Grecia, 
del sistema sanitario y de las más 
básicas medidas higiénicas; aña-
diendo que esta situación podría 
llevar a pandemias en toda Euro-
pa. Existe una escasez de guantes, 
batas desechables, antisépticos, 
algodón, catéteres y de papel para 
cubrir las camillas. Los pacientes 
con enfermedades altamente in-
fecciosas, como la tuberculosis, 
no están recibiendo el tratamiento 
adecuado por lo que el riesgo de 
propagación de bacterias y virus 
resistentes está aumentando en 
Europa.

un contraste brutal 
entre lo que es posible 
técnicamente y la realidad 
bajo el capitalismo

En el siglo XIX muchos pacien-
tes, con cifras de hasta una tercera 
parte de ellos, morían debido a la 
falta de higiene en los hospitales, 
especialmente las mujeres durante 
el parto. Esta situación de perma-
nente riesgo podía explicarse en 
buena medida por la ignorancia: 
muchos médicos no se lavaban 

las manos antes de tratar u operar 
a los pacientes y utilizaban a me-
nudo la misma bata quirúrgica de 
paciente a paciente. Los descubri-
mientos en materia de higiene por 
hombres como Semmelweis o Lis-
ter significaron un gran avance, de 
tal manera que las nuevas medidas 
de higiene y los descubrimientos 
en relación a la trasmisión de gér-
menes hicieron posible una gran 
reducción del peligro de infeccio-
nes en los hospitales. En la actua-
lidad, el uso de guantes y demás 
material sanitario desechable es 
una práctica común en la medici-
na moderna. 

Pero mientras en el siglo XIX 
la ignorancia era una explicación 
aceptable para la alta mortalidad, 
los peligros que están apareciendo 
en los hospitales de la Grecia ac-
tual no son una manifestación de 
ignorancia, sino la expresión de la 
amenaza que, para la superviven-
cia de la humanidad, representa un 
modo de producción obsoleto y en 
bancarrota.

Si en la actualidad, la pobla-
ción de lo que fue antiguamente 
centro de la civilización humana 
se encuentra tan amenazada por la 
escasez de recursos en los hospita-
les, que ya ni siquiera son capaces 
de comprar guantes desechables; 
si mujeres embarazadas buscando 
asistencia en hospitales son recha-
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Como auténticos buitres, las frac-
ciones de la burguesía venezolana 
afilan sus garras para disputarse el 
control del Estado ante la muerte 
de Hugo Chávez después de una 
larga agonía y del bodrio políti-
co que representa. El estriden-
te y folklórico personaje que ha 
mantenido incólume el capitalis-
mo llamándolo al mismo tiempo 
Socialismo del siglo XXI, había 
sostenido amarrados los intereses 
encontrados de los capitalistas 
a favor del engaño hacia la clase 
trabajadora, administrando la ren-
ta petrolera para simular acciones 
a favor de los pobres. Las recien-
tes elecciones en el país caribeño 
significaron para la clase obrera, 
además de un baño de fantasías y 
de ilusiones sobre la exaltación de 
la democracia burguesa, la opor-
tunidad de presenciar a su máxi-
mo esplendor la vulgarización de 
la vida política y la manifestación 
de la asquerosa ética de sus gober-
nantes. La explotación de la ima-
gen de un Chávez abatido por una 
enfermedad, exhibió de los con-
trincantes de la contienda electoral 
su cinismo para tentar los cora-
zones de los venezolanos y paliar 
la ira que naturalmente levantan 
los afectos de la crisis que sobre 
ellos recae, al tiempo de ensalzar, 
como la izquierda latinoamericana 
aplaude, “la saludable democracia 
bolivariana”.

No hay duda que la ausencia 
de Chávez desató en diciembre 
las pugnas y abrió una peculiar 
ola de incertidumbre entre la po-
blación, ya que por un lado la 
fracción que respalda al ya caído 
presidente, necesitaba de su figura 
para sostener bajo control las an-
sias de quienes se apuntan en su 
relevo, mientras que la derecha no 
atina como sacar provecho de la 
situación presentándose como una 
renovación necesaria para el siste-
ma; ambos lucran con la lástima y 

venden compasión con una biblia 
en la mano.

Si bien el chavismo controla to-
dos los poderes públicos e institu-
ciones, lo que en teoría facilitaría 
la elección del candidato, existe un 
contexto político, económico y so-
cial, que plantea la inconveniencia 
de que los oficialistas convoquen 
las elecciones de inmediato. En lo 
político, aun cuando uno de las ca-
bezas visibles de los posibles con-
tinuadores de la política oficial, el 
Vicepresidente Maduro, se vio for-
talecido por Chávez a su partida a 
Cuba, en su ausencia hemos visto 
cómo los militares, entre los que él 
se formó teórica y políticamente, 
han animado la figura de Diosdado 
Cabello, presidente de la Asamblea 
Nacional, para encabezar la “Re-
volución Bolivariana” sin Chávez. 
Cualquiera que sea el encumbrado, 
luego de las escaramuzas que se 
produzcan, la fracción burguesa en 
el poder terminará poniéndose de 
acuerdo para seguir administrando 
y gestionando medidas para hacer 
que la crisis económica mundial 
no le afecte sustancialmente sus 
ganancias y, por supuesto, recai-
gan como siempre sobre la clase 
obrera.

Envueltos en una orfandad in-
comprensible, pues digámoslo sin 
tapujos sus amos están muy bien 
identificados, las huestes chavis-
tas endurecen su política hacia las 
otras fracciones burguesas inten-
tando salvaguardar su hegemonía, 
al tiempo que mandan mensajes a 
los trabajadores para que se encua-
dren al corporativismo del PSUV 
(Partido Socialista Unido de Vene-
zuela) y sus satélites a riesgo de 
recibir la represión directa quien 
se lance a la movilización en me-
dio del desconcierto. El combate 
parlamentario ha tomado tintes 
grotescos y ridículos con pues-
tas en escena de una comedia en 
la que unos defienden la gloriosa 

constitucionalidad mientras que 
más evocan la santidad de próce-
res embalsamados. De igual ma-
nera se adelantan investigaciones 
por corrupción a ex-gobernadores 
de oposición avivando así una ga-
lopante descomposición social.

la crisis en su apogeo
Pero el problema mayor que 

enfrenta la burguesía tras el régi-
men chavista, como cualquiera en 
el mundo, es en el plano econó-
mico. El chavismo ha pretendido 
convencer a la opinión pública 
internacional que puede mantener 
su proyecto político soslayando 
la crisis económica mundial me-
diante el uso de los ingresos pe-
troleros como si fuera un chorro 
de dólares inagotables a disposi-
ción del Estado. Montado en un 
populismo rampante se lanza al 
rescate y la salvación de los de-
pauperados y desclasados, a la 
conquista de clientela política en 
los amplios cinturones de miseria 
que ellos mismos han acrecentado, 
gritando y berrando por doquier 
que con ello, y con el decreto de 
una constitución, previa entusiasta 
votación, está edificando un socia-
lismo quien sabe de qué tipo. Pu-
ritita verborrea engaña bobos. De 
esa forma, y con esa desvergüen-
za, sin olvidar la invaluable contri-
bución de los sindicatos, cancelan 
toda posibilidad de una mejoría en 
las condiciones de vida del prole-
tariado venezolano, pues en ese 
terreno, el chavismo, su continua-
ción, o su hipotética alternancia de 
derecha, son muy celosos en sal-
vaguardar la cuota de ganancia de 
los capitalistas. Desde 1998 en que 
toma el mando del Estado Chávez 
al año 2010, el salario real en el 
sector privado se había devaluado 
en un 31%. Y en la actualidad el 
cuadro económico es bastante gra-
ve: en el 2012 se superaron todos 

los records en los índices que evi-
dencian a una economía tan o más 
enferma que su expresidente: alto 
déficit fiscal (18% del PIB), resul-
tado del desmesurado gasto públi-
co que se ubicó en el 51% del PIB; 
las importaciones fueron las más 
altas en 16 años equivalentes al 
59% de las exportaciones; 22% de 
inflación, la más alta de la región. 
Los gastos del Estado se han cu-
bierto hasta ahora, junto a la renta 
petrolera, con el crecimiento de la 
deuda; ésta ha crecido, a 50% del 
PIB cuando era del orden del 35% 
en 1998; también se cubren emi-
tiendo dinero inorgánico que no es 
respaldado por riqueza alguna, lo 
que ha ocasionado los niveles de 
inflación más altos de la región en 
los últimos años.

Producto de una desconfianza 
generalizada en los Estados para 
que puedan saldar sus deudas so-
beranas, China, quien ha hecho 
préstamos importantes al Estado 
venezolano en los últimos años, 
ahora se opone a suministrar más 
recursos a una economía que pa-
rece un barril sin fondo; las dudas 
sobre la salud ya no de Chávez 
sino de la economía venezolana 
hacen más difícil y costosa la co-
locación de bonos en el mercado, 
que tienen que pagar una prima del 
13,6%. Y en eso, la preocupación 
es tanto de oficialistas como opo-
sitores. La burguesía de la región 
se muestra preocupada y espera 
que se estabilice la situación po-
lítica en Venezuela; principalmen-
te los miembros de los países del 
ALBA (1) y los beneficiarios de 
las rebajas en la factura petrole-
ra. También los representantes 
del “imperio” (EEUU), principal 
cliente de las exportaciones petro-

1) Alternativa Bolivariana para las 
Américas de la cual forman parte 
Ecuador, Nicaragua, Bolivia, Cuba y 
otros países.

venezuela

con o sin chávez:  
mayores ataques contra los trabajadores

GRecia

Curar la economía significa matar a los enfermos
zadas porque no disponen de dine-
ro ni de seguro médico, si las per-
sonas con enfermedades cardíacas 
ya no son capaces de comprar 
medicamentos..., de lo que esta-
mos hablando es de una amenaza 
para la salud. Si en un hospital, el 
personal de limpieza, que es clave 
en el mantenimiento de las condi-
ciones higiénicas, es despedido y 
en su lugar medicos y enferme-
ras, que llevan meses sin cobrar, 
tienen que hacer esas tareas, se 
aprecia claramente de qué forma 
tiene lugar la “regeneración” de la 
economía; el término que la clase 
dominante utiliza para justificar 
sus ataques brutales contra todos 
nosotros, “la “regeneración” de la 
economía”, resulta ser ¡una ame-
naza de muerte!

Tras el año 1989, la esperanza 
de vida en Rusia cayó cinco años 
no solo a causa del colapso del sis-
tema sanitario sino también como 
consecuencia del incremento del 
consumo de alcohol y drogas. 
Hoy, no es sólo el sistema de salud 
griego el que está siendo desman-
telado paso a paso o simplemente 
eliminado; en otro país en banca-
rrota, España por ejemplo, el sis-
tema sanitario también está siendo 
demolido. En Barcelona, así como 
en otras grandes y pequeñas ciu-
dades, las urgencias, en algunos 
casos, sólo se abren durante cier-

tas horas, ¡para ahorrar costes! En 
España, Portugal y Grecia muchas 
farmacias ya no reciben algunos 
fármacos vitales. La compañía 
farmacéutica alemana Merck, no 
suministra ya el medicamento an-
ticancerígeno Erbitux en los hos-
pitales griegos. Biotest, empresa 
que vende plasma sanguíneo para 
el tratamiento de la hemofilia y el 
tétanos, ya cortó el suministro de 
sus productos el pasado junio de-
bido a facturas impagadas.

Hasta la actualidad, estas de-
sastrosas condiciones médicas 
eran asociadas principalmente con 
países africanos o zonas de guerra; 
pero ahora, la crisis en los anti-
guos países industriales ha llevado 
a una situación donde sectores vi-
tales, como el sanitario, son cada 
vez más y más sacrificados en el 
altar de la ganancia capitalista. El 
tratamiento médico ya no se basa 
en lo que es posible técnicamen-
te: ¡el tratamiento está disponible 
únicamente para quienes pueden 
pagarlo! (1).

1) En “países emergentes”, como la 
India, se están abriendo cada vez más 
hospitales privados, accesibles solo a 
los ricos pacientes indios y a los que 
vienen de otros países. Los precios de 
los tratamientos son extremadamente 
elevados para la mayoría de la po-
blación. A su vez, muchos pacientes 
extranjeros llegan a los hospitales 

Este proceso muestra que la 
brecha entre lo que técnicamen-
te es posible y la realidad de este 
sistema está creciendo por mo-
mentos. Cuanto más se erosionan 
las condiciones higiénicas, mayor 
es el peligro de epidemias incon-
trolables. Tenemos que recordar 
la epidemia de la llamada “gripe 
española”, que se extendió por Eu-
ropa al final de la Primera Guerra 
mundial, dejando 20 millones de 
muertos. La guerra, con su reguero 
de hambre y miseria, preparó las 
condiciones para la epidemia. En 
la Europa actual, es la crisis la que 
juega este papel. En Grecia, en el 
último cuatrimestre de 2012, la tasa 
de desempleo alcanzaba el 25%, el 
paro en los menores de 25 años es 
del 57%, la cifra alcanza el 65% en 
las mujeres. Todas las previsiones 
apuntan a un incremento mucho 
mayor del desempleo: hasta un 
40% en 2015. La pauperización 
que implica esta situación está sig-
nificando que actualmente barrios 
enteros hayan sido privados de ca-
lefacción por falta de pago. Para 
intentar no congelarse durante el 
invierno, muchas familias están 
comenzando a cortar madera ile-
galmente de los bosques cercanos 

privados indios como “turistas sani-
tarios” al no poder permitirse pagar 
los tratamientos “en casa”.

o a usar pequeños calefactores. En 
la primavera de 2012 un hombre 
de 77 años se pegó un tiro delante 
del parlamento en Atenas. Antes de 
suicidarse, dicen los testigos que 
gritó: “No quiero dejarles deudas 
a mis hijos”. La tasa de suicidios 
en Grecia se ha doblado en los úl-
timos tres años.

Junto con el estrecho de Gibral-
tar en España y Lampedusa y Sici-
lia en Italia, Grecia es el principal 
punto de entrada de inmigrantes 
que tratan de huir de zonas devas-
tadas por la guerra y la pobreza 
en África y Oriente Medio. El go-
bierno griego ha instalado una va-
lla enorme a lo largo de la frontera 
turca y construido enormes cen-
tros de internamiento para inmi-
grantes, en los que más de 55 mil 
“ilegales” fueron internados en 
2011. Los partidos derechistas 
tratan de crear una ambiente de 
pogromo contra los inmigrantes, 
culpándolos de importar “enfer-
medades extranjeras” y de usar 
los recursos que pertenecerían “a 
los griegos”. Pero la miseria, que 
empuja a millones de personas a 
escapar de sus países de origen y 
que ya puede verse acechando en 
los hospitales y calles de Europa, 
tiene el mismo origen: un sistema 
social que se ha convertido en una 
barrera a todo progreso humano.

Dionis 4 de enero

leras, piden que se respete la cons-
titución y la democracia; Brasil 
(país con el que Venezuela mantie-
ne deudas importantes) y Colom-
bia por su parte, esperan una salida 
estable. Todos se verían afectados 
por una prolongación de la situa-
ción de incertidumbre reinante en 
Venezuela.

Solo la lucha proletaria  
tiene futuro

Sin la fuerza mediática y la es-
tridencia de su presidente “socia-
lista”, la burguesía se ve temerosa 
de tomar las medidas draconianas 
que le demanda el agravamiento 
de la crisis económica mundial 
intentando salirle al paso a una 
posible quiebra de las finanzas 
públicas, pero sobre todo bus-
cando no desatar la ira de los 
trabajadores expresada en movili-
zaciones que desestabilicen la ya 
de por si endeble situación social. 
Las llamadas Misiones, punta de 
lanza de su política encaminada 
a paliar las dramáticas condi-
ciones de pobreza que enfrentan 
amplias capas de la población y 
base del sustento electoral del 
chavismo, tendrán que ver redu-
cidos los suministros de recursos 
y poner al descubierto la gran 
mentira de los supuestos logros 
del “Socialismo del siglo XXI”. 
Sin embargo, son los trabajado-
res quienes recibirán los mayores 
ataques de la burguesía. Genera-
dores cautivos de impuestos, los 
obreros cargan con el oneroso 
aparato burocrático venezolano, 
con los programas anticrisis y le-
jos de verse beneficiados con el 
gasto social en salud, educación 
y vivienda, han tenido progresi-
vas reducciones en sus salarios 
a tal grado que un 60% de la 
masa laboral recibe alrededor de 
un salario mínimo mensual (321 
dólares, que se reduce a cerca 
de 100 según la tasa de cambio 
no oficial). En estas condiciones, 
los trabajadores tienen ante sí la 
necesidad vital de reencontrar sus 
lazos de unidad y solidaridad que 
le permitan recobrar su identidad 
de clase y emprender una lu-
cha en favor de una mejoría en 
sus condiciones de vida; en me-
dio del estruendo sentimental y 
la mistificación del proyecto de 
Chávez, la clase obrera apenas 
empieza a dar muestras de su 
combatividad y confianza en sus 
propias fuerzas para combatir a 
su enemigo cual sea el camuflaje 
con el que le presenta en la na-
ción caribeña. Muestra de ello es 
que los sindicatos de toda calaña, 
ya empiezan a preparar sus más 
sofisticadas maniobras para tratar 
de encuadrar la emergente protes-
ta que se avecina hacia la defensa 
de una tal revolución que solo ha 
beneficiado a la burguesía y for-
talecido al capitalismo.

Las minorías de la clase tene-
mos la responsabilidad de mostrar 
ante la clase que pertenecemos 
que tanto el “socialismo boliva-
riano” de izquierda, como la “de-
mocracia social” de la derecha, 
son dos caras de un la misma 
bestia decadente y deben ser con-
frontados teórica y políticamen-
te para abrir el camino hacia la 
emancipación de la clase obrera 
y el comunismo.

Pedro-Cadinv, 25 de febrero
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El proletariado y las capas no ex-
plotadoras de El Ecuador nueva-
mente han sido convocadas obli-
gatoriamente a otro recambio de 
administradores del Estado capita-
lista (Presidente, Vice-Presidente 
y los asambleistas) a través de la 
más efectiva de las armas de mis-
tificación que le ha dado excelen-
tes resultados a la burguesía entre 
los explotados: “las elecciones”; 
mecanismo por el cual el Estado 
somete ideológica y políticamente 
al conjunto social bajo el peso de 
la democracia que en los hechos 
constituye la forma que asume la 
dominación de la burguesía.

Con ello decimos que la demo-
cracia es la dictadura de una clase: 
la burguesía y sus acólitos, y que 
las elecciones son un mecanismo 
por el cual se reafirma en la cabe-
za de los explotados la idea falsa 
de que ejercen el “poder” a través 
del “voto” y no lo que en realidad 
es: dar el visto bueno para que la 
burguesía y sus lacayos nos sigan 
dando con el mazo de las políticas 
que permiten perpetuar el “orden 
burgués”, las condiciones sociales 
y políticas para que la extracción 
de plusvalía (explotación del tra-
bajo) se desarrolle sin sobre saltos 
ni protesta alguna, la cual constitu-
ye la esencia de vida para el capita-
lismo. En Ecuador, el correismo ha 
sido muy eficiente en este aspecto.

La función del Estado en el mar-
co de la decadencia del sistema 
capitalista es la de mantener las 
condiciones fundamentales para 
la explotación efectiva del trabajo 
y así permitir la acumulación de 
capital y mantener con vida este 
sistema moribundo, en condicio-
nes en que la creciente saturación 
de los mercados hace que el capi-
talismo viva continuos sobresal-
tos que lo hunden más y más en 
la barbarie: dos guerras mundiales, 
1914-1918 / 1939-1945; y un sin-
números de conflictos regionales 
que han implicado a las grandes 
potencias y que le han costado la 
vida a mucho más personas que 
las dos carnicerías mundiales jun-
tas. Por tal efecto, la tendencia al 
capitalismo de Estado es la gene-
ralidad en los estados nacionales, 
con ello las burguesías nacionales 
se arropan bajo el manto estatal y 
logran enfrentar el ruedo salvaje 
de un mercado globalizado y sa-
turado. Desde la crisis abierta del 
capitalismo (mediados de los 60) 
y su tránsito a la descomposición 
(1), el hundimiento a la barbarie es 
insondable (basta ver Siria y Mali, 
y la respuesta de los Estados a ni-
vel mundial); las condiciones de 
vida del proletariado al igual que 
de las capas no explotadoras se 
han deteriorado aceleradamente. 
En la orilla opuesta una minús-
cula y parasitaria burguesía sigue 
acumulando y derrochando osten-
tosamente riquezas incalculables, 
estas condiciones sedimentan con 
fuerza la presencia del capitalismo 
de Estado en la vida social de cada 
nación del planeta, y se traduce en 
un Estado policiaco, altamente re-
presivo, donde el terror del Estado 
se siente hasta en el seno familiar, 
donde el proletariado se debate 
entre las políticas de austeridad o 
de relanzamiento de las economías 
para salir de una crisis que lleva 
más de cuarenta años, todo lo cual 
significa mayor presión sobre las 
espaldas del proletariado y de las 
capas no explotadoras; sumándose 
a las formas ideológicas de lo más 
mistificadoras como el nacionalis-
mo, la religión y la democracia  y 

1) Para explicar este concepto ver 
“Tesis sobre la Descomposición”, 
Revista Internacional no 62 http://
es.internationalism.org/node/2123

ecuaDoR

¿Por qué las elecciones no son la solución  
para el proletariado?

sociedad, y otras tantas políticas 
que mantengan unidas a los dis-
tintos intereses burgueses bajo la 
tutela del Estado para enfrentar la 
descomposición del capitalismo 
en todos los órdenes, estos aspec-
tos no cambiarán para nada.

La clase trabajadora ecuato-
riana al igual que la del resto 
del mundo no tiene nada que 
ganar en estas elecciones ni con 
la democracia, más bien pierden, 
continuará el proceso de atomiza-
ción, individualización y deterio-
ro de su existencia en este mun-
do; solo un proceso de debate y 
clarificación en el proletariado 
y con las capas no explotadoras 
hablando sobre cuál es el camino 
alternativo a lo que nos impone 
la burguesía y sus lacayos nos 

permitirá encontrar una luz en 
medio de la tiniebla lanzada ante 
nuestros ojos que no nos permite 
ver el futuro y darnos cuenta que 
nos une el hecho de pertenecer a 
una clase social única: el proleta-
riado y que de nosotros depende 
el futuro de la humanidad; como 
proletarios nos reafirmamos, y 
con ello a toda la sociedad, como 
humanos; como proletarios surge 
la necesidad de unirnos con nues-
tros compañeros a nivel mundial 
y con ello nace la solidaridad y el 
amor pleno a toda la especie hu-
mana y su naturaleza; y encontra-
remos las fuerzas necesarias para 
extirpar el capitalismo de la faz 
del planeta y conducirnos hacia la 
sociedad humana: el comunismo.

Internacionalismo Ecuador

sumiendo al conjunto social en la 
perdición del mayor individualis-
mo y atomización, tendiendo a per-
derse todo rasgo de humanidad.

En el marco de la decadencia 
del sistema capitalista (2) se acaba-
ron las reformas o las mejoras en 
las condiciones de trabajo del pro-
letariado. Cuando el capitalismo 
representaba todavía un progreso, 
cuando este era el motor del desa-
rrollo de las fuerzas productivas, 
la participación electoral, el par-
lamentarismo eran necesarios ya 
que a través de estos mecanismos 
se organizaba y aglutinaba al pro-
letariado, se arrancaba con duras 
peleas, tanto en las calles como 
en el parlamento, mejoras a una 
burguesía que lucía madura, con 
vitalidad. Hoy por hoy eso ya no 
es posible, el capitalismo es un 
sistema moribundo, no representa 
progreso alguno a las fuerzas pro-
ductivas, más bien es un peligro 
para la vida de la humanidad, la 
burguesía solo denota esclerosis 
mental, ella se ha vuelto regresiva. 
Este es el fundamento por el cual 
las elecciones y la democracia no 
conducen a ningún lugar sino a 
perpetuar y avalar el capitalismo.

2) Sobre qué entendemos por 
decadencia del capitalismo ver entre 
otros muchos documentos “Decadencia 
del capitalismo: la edad de las 
catástrofes”, Revista Internacional 
no 143 http://es.internationalism.org/
rint143-decadencia

Mas la burguesía ecuatoriana 
en medio de la descomposición 
del capitalismo se mimetiza y 
ocupa el espacio de izquierda y 
aglutina a todos los izquierdistas 
y sindicalistas, para que con la 
ayuda de ellos ejecutar las polí-
ticas necesarias y poder perpe-
tuarse en el tiempo. Este es uno 
de los fundamentos por el cual 
el correísmo y el aparato izquier-
dista se encuentra conduciendo el 
Estado ecuatoriano; estos sátrapas 
han logrado lo que ninguno de los 
gobiernos anteriores había hecho, 
un efectivo control social al pun-
to de introducir golpes furibundos 
en la nuca del proletariado como 
las renuncias obligatorias, la cri-
minalización de la protesta social, 
etc.

¿Pero habrá cambios  
si llegan otros partidos  
al control del estado?

Indudablemente no. Lo único 
que habrá es un reacomodo en 
las fracciones de la burguesía, se-
leccionando al grupo económico 
que se beneficie sustancialmente 
de las rentas estatales, pero lo de 
fondo, el capitalismo de Estado, 
su penetración en la vida social, 
su fortalecimiento, su mayor ope-
ratividad para enfrentar día a día 
los brotes de protestas por el de-
terioro de la vida, su más efectiva 
articulación para poder controlar 
uno a uno a los habitantes de esta 

quia (1968), el aplastamiento de 
la insurrección en Hungría (1956) 
o la invasión a Afganistán en los 
80, como expresiones de “interna-
cionalismo proletario”, incluso un 
personaje como el “Che” Guevara 
planteaba que el envío de armas a 
países como Angola era también 
una muestra de internacionalismo 
proletario. No es una confusión 
sino una política deliberada para 
desvirtuar este pilar del marxis-
mo.

En Principios del Comunismo 
(1847), Engels defiende con clari-
dad el argumento internacionalista 
del proletariado atacado por Sta-
lin: “¿Podrá producirse esta revo-
lución en un solo país? No. Ya por 
el mero hecho de haber creado el 
mercado mundial, la gran indus-
tria ha establecido una vinculación 
mutua tal entre todos los pueblos 
de la tierra, y en especial entre los 
civilizados, que cada pueblo indi-
vidual depende de cuánto ocurra 
en el otro. Además ha equiparado 
a tal punto el desarrollo social en 
todos los países civilizados, que 
en todos esos países la burguesía 
y el proletariado se han convertido 
en las dos clases decisivas de la 
sociedad, que la lucha entre am-
bas se ha convertido en la lucha 
principal del momento. Por ello la 
revolución comunista no será una 
revolución meramente nacional, 
sino una revolución que transcu-
rrirá en todos los países civiliza-
dos en forma simultánea... Es una 
revolución Universal y por ello se 
desarrollará también en un terreno 
universal.”

Los mismos bolcheviques, con 
Lenin a la cabeza, concebían a la 
revolución rusa como una primera 
escaramuza de la revolución mun-
dial. Por eso Stalin mentía cuando 
al sacar a la luz su tesis afirmaba 
que se trataba de una continuidad 
de los planteamientos de Lenin. 
La esencia burguesa de esta “teo-

ría” profundizaba la degeneración 
del partido bolchevique y también 
la de la Internacional Comunista 
(3a Internacional), en tanto some-
tía definitivamente a estos órganos 
de combate a los intereses del Es-
tado ruso.

estalinismo: pilar importante 
para la reconstitución  
de la burguesía en la urSS

La fuerza contrarrevoluciona-
ria impuesta por Stalin queda ex-
puesta por la expansión del terror 
mediante los campos de concen-
tración y la vigilancia, control y 
represión de la NKVD (policía 
política), pero esto no es sino el 
telón de fondo de la tarea más 
profunda que habría de cumplir, 
a saber, permitir la reconstitución 
de la burguesía en la URSS.

Derrotada la revolución proleta-
ria mundial y vaciados los soviets 
de vida obrera, se encuentran las 
condiciones para la reconstitu-
ción de una nueva burguesía. Es 
cierto que la burguesía había sido 
derrotada por la revolución prole-
taria de 1917, pero al perderse esa 
fuerza que la había derrotado per-
mite que el estalinismo impulse 
la reconstitución de esta clase. La 
reaparición en el escenario social 
de la burguesía no proviene de la 
reanimación de los vestigios de la 
antigua clase (excepto en algún 
caso individual), ni a partir de una 
propiedad individual de los me-
dios de producción, sino a partir 
del desarrollo del capital que va 
a aparecer despersonificado, sin 
rostro individual, pero encarnado 
en la burocracia del partido que 
está fundido con el Estado y se 
presenta bajo la forma de propie-
dad estatal de los medios de pro-
ducción.

Por ello resulta un gran error 
suponer que la estatización de los 
medios de producción está aso-
ciada con una sociedad distinta 

al capitalismo o que significó (o 
significa) un “acto progresista”. 
Por cierto, vale decir de paso que 
aún cuando Trotsky en “La revo-
lución traicionada” (1936) expli-
caba que: “La propiedad estatal 
de los medios de producción no 
transforma en oro el estiércol y 
no le da una aureola de santidad 
al ‘sweating system’ (sistema del 
sudor)…” va a seguir insistiendo 
en que en la URSS existía un “Es-
tado obrero degenerado” e inclu-
so llamaba a su defensa, lo cual 
si es inicialmente una idea con 
profunda confusión, el trotskismo 
la lleva al extremo al impulsar la 
defensa de la URSS en la Segun-
da Guerra (1), enrolando a la clase 
obrera en la defensa de una fuer-
za imperialista, lo que define que 
la corriente trotskista abandone el 
terreno proletario.

De hecho, la actuación del es-
talinismo durante la II Guerra 
Mundial mostró más abiertamente 
su naturaleza burguesa: el “ejér-
cito rojo” aplastó la insurrección 
obrera de Varsovia y, junto a los 
Aliados, participó del reparto del 
botín imperialista avanzando has-
ta Berlín.

la burguesía venera  
a los carniceros  
de la guerra imperialista

Como se ha expuesto arriba, la 
burguesía mundial recibió y sigue 
recibiendo amplios servicios del 
estalinismo, y aunque de forma 
hipócrita suele deslindarse de Sta-
lin calificando a su gobierno como 
un infierno de terror, no deja de 

1) En esta ocasión no abundaremos 
sobre este problema, pero recomenda-
mos la lectura del artículo: “A 20 años 
de la caída del estalinismo: ¿La URSS, 
fue Capitalismo de Estado o ‘Estado 
obrero degenerado’?”, en Revolución 
Mundial, no 113, nov.-dic. 2009 
(http://es.internationalism.org/
rm2000/2009/113_exURSS).

usar su nombre para fomentar el 
patriotismo y la justificación de la 
guerra imperialista.

El 2012 ha sido marcado por 
una aceleración de las pugnas 
burguesas en Georgia, que no solo 
se manifestaron en las pistas del 
circo electoral sino que toca todos 
los escenarios sociales. En ese 
marco de disputa burguesa, Stalin 
vuelve a ser invocado para desatar 
una campaña nacionalista.

A fines del 2012 y principios del 
presente año la burguesía georgia-
na, pretextando una recuperación 
de la historia, ha restaurado en 
algunas ciudades los monumentos 
a Stalin. La burguesía georgiana 
(principalmente desde el partido 
“Sueño Georgiano”) recupera a 
este personaje por el hecho de ha-
ber nacido en esa región, pero más 
allá de ser un “acto simbólico” es 
una maniobra para extender entre 
los explotados el tufo adormece-
dor de la defensa de los intereses 
de la burguesía local.

De la misma manera, el cambio 
de nombre a la ciudad de Volgo-
grado a Stalingrado, durante seis 
días para hacer los festejos de la 
“defensa de Stalingrado”, más 
que un curioso acto provinciano 
es una expresión de cómo la bur-
guesía justifica la guerra imperia-
lista y de paso ennoblece el papel 
que jugaron los carniceros como 
Stalin.

Pero si la burguesía aplaude y 
sigue utilizando la memoria de 
sus carniceros, la clase obrera, en 
su necesidad de entender y trans-
formar el mundo, requiere recupe-
rar su historia y su experiencia de 
forma que le permita reconocer el 
perfil anti proletario de Stalin y el 
estalinismo, pero ante todo, recu-
perar el principio internacionalista 
del marxismo que la burguesía se 
ha empeñado en deformar con el 
fin de desnaturalizarlo.

Tatlin, febrero de 2013

Stalin murió hace 60 años…

Las elecciones y la democracia no conducen a ningún lugar  
sino a perpetuar y avalar el capitalismo
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Los verdaderos sacrificados 
somos los trabajadores

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 13 de abril de 2013, 15:00 h, con el tema: 

cd. de méxico
“Universidad Obrera de México”, San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico 06020
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)
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Puebla, Puebla

Guadalajara, Jal.
•  Tianguis Cultural 

Plaza Juárez 
Zona Roja

cd. de Toluca, edo. mex.
•  “Publicaciones Muciño” 

Morelos 500 Poniente, 
Col. Centro

los mochis, Sin.
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cd. de Querétaro, Qro.
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navojoa, Sonora
•  Librería “San Judas” 
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monterrey, nl
•  “La Nacional”  

avenida Guerrero  
no. 247b, 
entre Washington  
y Modesto Arreola,  
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ecatepec, edo. mex.
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“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal centro 
(a un costado de Waldos)
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$160 normal; suscr. de apoyo: $200

•  Acción Proletaria (España), 6 números: $160
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¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!

Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que los re-
volucionarios deben hacer frente a tareas 
gigantescas. Por ello, hacemos un llamado 
a todos nuestros simpatizantes a contribuir 
en la difusión de nuestras publicaciones 
colocándolas en librerías y puestos de 
periódicos. Les invitamos también a que 
nos hagan llegar críticas y comentarios, 
así como las informaciones y discusiones 
sobre lo que ocurre en las filas obreras, las 
cuales nos serían sumamente útiles.

uam iztapalapa, d.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 19 de marzo de 2013

metro copilco dF
de 14:30 a 15:30 hs.

viernes 22 de marzo de 2013

uam iztapalapa, d.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 9 de abril de 2013

metro copilco dF
de 14:30 a 15:30 hs.

viernes 26 de abril de 2013

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el 
apartado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores en-
viar sus correos al apartado postal de España o por internet a:
venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

revolución mundial
apdo. Postal 15-024, cP. 02600, distrito Federal, mÉXico

Aportaciones  
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contactos, 
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y diciembre, 

en Reuniones 
Públicas 

y otras  
contribuciones:

$ 220

150

Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para lle-
var a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban 
todavía dadas para ella. Con la entrada 
del capitalismo en su período de deca-
dencia, la Revolución de octubre de 
1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo pre-
dica la acción directa de las pequeñas 
minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de 
clase, la cual surge como acción de 
masas consciente y organizada del pro-
letariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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nu e s t r as p o s icion e s
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido 
a la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Solo hay una alternativa a 
ese declive histórico irreversible: socialismo 
o barbarie, revolución comunista mundial o 
destrucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer 
intento del proletariado para llevar a cabo la 
revolución, en una época en la que las con-
diciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período 
de decadencia,  la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial en 
una oleada revolucionaria internacional que 
puso fin a la guerra imperialista y se prolongó 
durante algunos años. El fracaso de aquella 
o leada  revolucionar ia ,  especia lmente  en 
Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degenera-
ción. El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nombre de “socialistas” o “comunistas” sur-
gieron en la URSS, en los países del Este de 
Europa, en China, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras formas, particularmente brutales, 
de la tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
guerras son guerras imperialistas en la lucha 
a muerte entre Estados, pequeños o grandes, 
para conquistar un espacio en el ruedo in-
ternacional o mantenerse en el que ocupan. 
Solo muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una escala 
cada vez mayor. Solo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía 

en todos los países podrá oponerse a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “in-
dependencia nacional”, de “derecho de los 
pueblos a la autodeterminación”, sea cual 
fuere el pretexto étnico, histórico, religioso, 
etc., son auténtico veneno para los obreros. 
Al intentar hacerles tomar partido por una u 
otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lan-
zarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las eleccio-
nes son una mascarada. Todo llamamiento a 
participar en el circo parlamentario no hace 
sino reforzar la mentira de presentar las elec-
ciones como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger.  La 
“democracia”, forma particularmente hipó-
crita de la dominación de la burguesía, no se 
diferencia en el fondo de las demás formas de 
la dictadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
 denominados partidos “obreros”, “socialis-
tas”, “comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato político 
del capital .  Todas las tácticas de “frente 
popular” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
único”, que pretenden mezclar los intereses 
del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía solo sirven para frenar y desviar 
la lucha del proletariado.

•  Con la decadencia del  capital ismo, los 
sindicatos se han transformado por todas 
partes en órganos del orden capitalista en el 
seno del proletariado. Las formas sindicales 
de organización,  “oficiales” o de “base” 
solo sirven para someter a la clase obrera y 
encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 
su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los medios de lucha de la clase obrera. Es 
una expresión de capas sociales s in por-
venir histórico y de la descomposición de 
la pequeña burguesía, y eso cuando no son 
emanación directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí; por 
ello ha sido siempre un terreno privilegiado 
para las manipulaciones de la burguesía. El 
terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la 
cual surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar 
a cabo la revolución comunista. La lucha re-
volucionaria lleva necesariamente a la clase 
obrera a un enfrentamiento con el Estado 
capitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos los 
Estados y establecer la dictadura del prole-
tariado a escala mundial, la cual es equiva-
lente al poder internacional de los Consejos 
Obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por  los  consejos  obreros  no s ignif ica  ni 
“auto-gestión”, ni “nacionalización” de la 
economía. El comunismo exige la abolición 
consciente por la clase obrera de las relacio-
nes sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mercancías, 
de las fronteras nacionales. Exige la creación 
de una comunidad mundial cuya actividad to-
tal esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.

• La organización polít ica revolucionaria 
es la  vanguardia del  proletar iado,  factor 

activo del proceso de generalización de la 
conciencia de clase en su seno. Su función 
no consiste ni en “organizar a la clase obre-
ra”, ni “tomar el poder” en su nombre, sino 
en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los 
obreros mismos, y en exponer la orientación 
po l í t i ca  revo luc ionar ia  de l  combate  de l 
proletariado.

nue s t r a ac t i v i da d
• La clarificación teórica y política de los fi-
nes y los medios de la lucha del proletariado, 
de las condiciones históricas e inmediatas 
de esa lucha.

• La intervención organizada, unida y centra-
lizada a nivel internacional, para contribuir 
en el proceso que lleva a la acción revolu-
cionaria de la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunis-
ta mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

nue s t r a f i l i ación
Las posiciones de las organizaciones revo-

lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de 
las lecciones que dichas organizaciones han 
ido acu-mulando de esas experiencias a lo 
largo de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales 
(la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, 1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914,  l a  In te rnac iona l  Comunis ta , 
1919-28), de las Fracciones de izquierda que 
se fueron separando en los años 1920-30 de 
la Tercera Internacional (la Internacional 
Comunista) en su proceso de degeneración, 
y más particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c o

revolución mundial
Proletarios de todos los países, ¡uníos!

stalin muRió hace 60 años…

¡el estalinismo aún despide 
su hedor contrarrevolucionario!

sobre la posibilidad de construir 
el socialismo en un solo país.

Luego de la muerte de Lenin en 
enero de 1924, Stalin se apresura a 
colocar a sus aliados en los pues-
tos clave en el partido y enfoca 
sus ataques en contra de Trotski 
que, después de Lenin, era el más 
prestigiado de los revolucionarios 
que estuvieron en la primera fila 
de las movilizaciones en octubre 
de 1917. Una de las evidencias 
del alejamiento que Stalin iba 
teniendo del terreno proletario se 
expone en la construcción, junto 
con Bujarin, de las tesis del “so-
cialismo en un solo país”; por 
cierto, años más tarde, Stalin hará 
ejecutar a Bujarin.

El mejor servicio que Stalin 
hace a la burguesía es justamente 
esta “doctrina”, porque al auto-
nombrarse “jefe del proletariado 
del mundo” y voz oficial del mar-
xismo, al desnaturalizar y tergi-
versar el internacionalismo prole-
tario defendido históricamente por 
el movimiento obrero, desacredita 
la teoría marxista, expande y pro-
fundiza la confusión, no solo en 
las generaciones proletarias de 
ese momento, sino que se extien-
de hasta el presente. Por ejemplo, 
cínicamente nos presentan hechos 
como la invasión a Checoslova-

Sigue en la 6

constituidos en “Liga de los de-
rechos del hombre” (con sede en 
Francia), la burguesía “certifica” 
la “legalidad” de tales purgas y 
procesos. La declaración del no-
velista Romain Rolland, premia-
do con el Nobel de literatura en 
1915 y miembro destacado de esa 
organización, es reveladora de la 
actitud que asume la clase en el 
poder: “No tengo ninguna razón 
para dudar de las condenas que 
caen sobre Zinoviev y Kamenev, 
personajes despreciados desde 
hace mucho tiempo, que renega-
ron dos veces y traicionaron la 
palabra dada. No veo cómo pue-
do rechazar como inventadas o 
arrancadas a las declaraciones 
que hicieron públicamente los 
acusados…”

De la misma forma, ante el 
exilio forzado a Trotski y su pos-
terior persecución por el mundo, 
el gobierno socialdemócrata de 
Noruega y el gobierno francés, en 
complicidad con el estalinismo, 
no dudaron en hostigar y expulsar 
al viejo bolchevique.

“Socialismo en un solo país”, 
negación del marxismo

La deriva total del partido bol-
chevique queda expresada en toda 
su magnitud en 1925, con la im-
posición del postulado de Stalin 

Hace 60 años, el 6 de marzo de 
1953 la prensa del mundo anun-
ciaba la muerte de Stalin) acaeci-
da un día antes… “muerto el perro 
se acabó la rabia” asegura la sen-
tencia popular usada en los países 
de lengua española, en este caso 
tal afirmación no tenía aplicación, 
porque aunque Stalin encabezó 
la destrucción física y moral de 
toda una generación de revolucio-
narios, atacó abiertamente a los 
postulados internacionalistas del 
marxismo y representó a una de 
las fuerza imperialista en la par-
tición y repartición del mundo, su 
muerte ni eliminó, ni cambio el 
peso de la contrarrevolución. Lo 
que confirma que, aunque es él a 
quien le toca ser actor principalí-
simo de la contrarrevolución des-
atada tras la no extensión mundial 
de la revolución proletaria.

En ocasiones el terror y la de-
generación de la revolución rusa 
suele ser explicada solamente por 
las características de la personali-
dad de Stalin que además de gro-
sera era arribista y aventurera. Es 
cierto que fueron elementos que 
favorecieron para que cumpliera 
ese papel en la historia, sin embar-
go lo que permitió que una criatu-
ra de este tipo pudiera dominar el 
escenario y encabezar el terror fue 
el proceso de aislamiento al que 
se sometía a la revolución y, pro-
ducto directo, la degeneración que 
sufría el partido bolchevique, en 
tanto se transformaba en partido 
de Estado colocando los intereses 
nacionales por encima de los inte-
reses de la revolución mundial. El 
negro legado de Stalin ha servido 
y sigue sirviendo a la clase en el 
poder. Winston Churchill sien-
do un connotado personaje de la 
clase explotadora y un acérrimo 

enemigo del proletariado agrade-
cía los servicios prestados por este 
personaje diciendo de él: “Stalin 
figurará entre los grandes hom-
bres de la historia de Rusia…”

estalinismo, encarnación  
de la contrarrevolución burguesa

En la oleada revolucionaria 
que surgió durante y después de 
la primera guerra mundial, al 
proletariado ruso le correspondió 
colocarse a la cabeza, por eso la 
revolución de 1917 es el momen-
to más candente de esa oleada. En 
continuidad con ese accionar, en 
1918 los destacamentos obreros 
de Alemania se levantaban bus-
cando extender la revolución, pero 
son despiadadamente aplastados 
por el Estado burgués alemán en-
cabezado por la socialdemocracia 
y con la amplia colaboración de 
los Estados “democráticos”. Los 
intentos de extender la revolu-
ción proletaria habían fracasado 
y la triunfante revolución rusa 
se veía aislada. La burguesía del 
mundo tendía un cordón sanitario 
en torno al proletariado de Rusia, 
haciéndose imposible que logra-
ran mantener el poder que habían 
tomado en 1917. Es bajo esas 
condiciones que la contrarrevolu-
ción va dominando en el interior, 
perdiendo su vida obrera el parti-
do bolchevique y posibilitando así 
el arribo y la hegemonía de una 
corriente burguesa como la enca-
bezada por Stalin.

Como puede verse, el estalinis-
mo no es producto de la revolu-
ción comunista sino de su derrota. 
Como si estuviera siguiendo las 
recomendaciones de Maquiavelo, 
Stalin no duda en usar la intriga, 
la mentira, la manipulación y el 
terror para colocarse al frente del 

Estado y asegurado su poder, con-
tinuar con su labor contrarrevolu-
cionaria, usando incluso acciones 
tan ridículas como la reinvención 
de la historia mediante la manipu-
lación de fotos, haciendo desapa-
recer de ellas a personajes consi-
derados por él como “herejes” por 
su actitud opositora, o montando 
su propia imagen, haciendo de 
la mentira, junto a la represión, 
la base de su política. Por eso el 
estalinismo no es una corriente 
proletaria; es muy evidente que 
los medios usados y los fines per-
seguidos por Stalin y el grupo de 
arribistas del que se rodea, son 
abiertamente burgueses.

Disminuida la fuerza de la olea-
da revolucionaria de 1917-23, la 
contrarrevolución se va instalan-
do y las puertas se van abriendo 
para la actuación de Stalin. Así, la 
persecución, el hostigamiento y la 
destrucción física de combatientes 
proletarios serán los primeros ser-
vicios que ofrece a la burguesía. 
Estas medidas son aplaudidas por 
la burguesía mundial no solamen-
te porque elimina a una importan-
te generación de revolucionarios, 
sino además porque son llevadas 
en nombre del comunismo, man-
chando su tradición, pero sobre 
todo, alimentando la confusión 
entre la clase obrera.

Las intrigas creadas por la po-
licía política, el uso de campos 
de concentración y demás atroci-
dades son aplaudidas por los Es-
tados democráticos, por ejemplo 
ante los juicios a Zinoviev y Ka-
menev (1936) en los que se usó la 
amenaza en contra de sus familias 
y la tortura física, estos Estados 
se regocijan con los servicios que 
Stalin les ofrecía. Mediante la voz 
de sus “honorables” personajes 

Foto sacada durante un discurso de Lenin en 1920, en la que aparece  
a la izquierda Trotsky, en la de derecha la imagen es manipulada para borrarlo


